
Contracultura – 5 
“Etiquetas” 

 
I. Introducción  

a. Estamos en la quinta semana de nuestra serie titulada “Contracultura” 
i. Una serie que puede llegar a ponernos incómodos (quizás ya lo hizo) 

ii. Una serie que desafía los esquemas de pensamiento y las nociones de la vida 
con las que crecimos 

b. Lo que estamos haciendo, es exponer una perspectiva bíblica sobre asuntos 
complejos en los que la cultura, el mundo o la sociedad, han fijado una posición que 
normalmente difiere de la forma en la que Dios concibe dichos temas… el pecado, 
los conflictos interpersonales, el sexo, el matrimonio, el divorcio, etc. 

c. Sobre cada una de estas cosas, la cultura tiene algo que decir, pero, como hijos de 
Dios, necesitamos abrazar “lo que Dios tiene que decir”; y es lo que llamamos 
contracultura 

d. Estamos estudiando 1 Corintios 5, 6 y 7, y aunque ya hemos abordado muchos temas, 
la verdad es que pudiesemos hablar todo el año de esto, ya que este no es el único 
lugar en las Escrituras en el que se nos invita a tener un pensamiento diferente a este 
siglo 

i. Mateo 5:44-45 “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
ultrajan y os persiguen; 45 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre 
justos e injustos.” 

1. La cultura diría, destruye a tu enemigo, habla mal de él, procura que 
pague lo que te hizo 

2. Jesús dice que lo ames, que ores por él y le hagas bien 
ii. Y en muchos otros lugares del texto bíblico, encontraremos a Dios 

poniendose frente a nosotros, abriendo los brazos y diciéndonos, no sigas por 
ahí… “hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de 
muerte.” (Pro 14:12) 

e. Hoy, vamos a sumergirnos de nuevo en la cultura, y veremos la particular habilidad 
que ella tiene para poner etiquetas capaces de limitar la obra de Dios en la vida del 
creyente 

f. El texto que estudiaremos hoy nos mostrará a un Pablo respondiendo a una gran 
inquietud en los Corintios 

i. Parece que, asi como habían preguntado sobre el casarse o no para poder 
servir, tambien estaban inquietos sobre los cambios de vida que su decisión 
por Cristo podria traer  

1. Los solteros, ¿deben casarse?... ¿y los divorciados? 
2. Los que no se han circuncidado, ¿deben hacerlo? 
3. Los esclavos, ¿deben ser libres para ser parte de la Iglesia? 

ii. En tres ocasiones Pablo recalcará que no es necesario cambiar la condición 
en la que llegaron a Cristo… “así como viniste, así quédate” 

iii. Esta reiterada insistencia de Pablo nos lleva a preguntarnos: ¿Por qué a los 
Corintios les preocupaba tanto cambiar de condición? 

iv. Creo que,  cada persona que viene a Cristo, viene de hacer vida en una cultura 
que pone “etiquetas”, y estas han definido quién eres, cómo debes actuar, y 
lo que eres o no capaz de hacer  



v. Muchas veces estas etiquetas están codificadas para decirnos… 
1. Asi no puedes servir a Dios 
2. Necesitas cambiar esto o aquello para que puedas ser útil en la Iglesia 
3. Tu pasado es muy pesado, necesitas soltarlo todo, cambiarlo todo 
4. No estás en condiciones de hacer cosas por Dios 
5. Déjale la tarea a alguien diferente 

g. Pero ante estos pensamientos Pablo afirma “CADA UNO PERMANEZCA EN LA 
CONDICIÓN EN QUE FUE LLAMADO”.  

h. Así que, estudiemos las etiquetas de la cultura y como estas pueden afectar nuestra 
relación con Dios y el cumplimiento de sus propósitos en nosotros 
 

II. Etiquetas sobre relaciones (1Co 7:17 “Fuera de esto, según el Señor ha asignado a cada 
uno, según Dios llamó a cada cual, así ande. Esto ordeno en todas las iglesias.”) 
a. Este versiculo es posterior a lo que estudiamos la semana pasada, tocante a la 

soltería, matrimonio y divorcio 
b. Necesitamos dejar algo en claro: Dios no se equivoca. Dios llama a quién quiere, 

cuándo quiere y cómo quiere  
c. De hecho el llamamiento de Dios es una de las más claras demostraciones de su 

gracia y misericordia para con nosotros, pues, siendo todos merecedores de 
condenación y castigo, el Dios de amor al que servimos se complació en su soberana 
providencia llamar a algunos para si 

d. Ahora, lo extraordinario del llamado de Dios es que en NADA, repito, en nada 
depende de nosotros 

i. El texto afirma que Dios asignó y llamó 
ii. Rom 9:10-12 “Y no solo esto, sino también cuando Rebeca concibió de uno, 

de Isaac nuestro padre 11 (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún 
ni bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección 
permaneciese, no por las obras sino por el que llama), 12 se le dijo: El mayor 
servirá al menor.” 

1. El que llama y asigna es Dios, y Él, no se equivoca, de modo que tu 
estado civil nada tiene que ver, y por ende no necesitas cambiarlo  

a. Si fuiste llamado estando casado o casada, la cultura te dirá 
que ahora estás limitado… Debes saber que tu condición no 
limita el propósito que Dios tiene contigo, tu esposo o esposa 
no son un obstáculo, puedes y debes servir a Dios casado 

b. Si estás divorciado, la cultura dirá que te equivocaste en la 
vida, y que si no pudiste atender bien tu matrimonio, ¿Cómo 
atenderá las cosas de Dios? Pero, sea por razones bíblicas o no, 
si Dios te llamó divorciado, es porque así le puedes servir  

c. Si estás soltero, la cultura dirá que eres inexperto, y que no 
puedes liderar porque no hay pruebas de ti como líder, pero 
no necesitas casarte para servir a Dios con excelencia… Dios te 
llamó así, y el no se equivoca 

2. Y el texto nos afirma que así como te llamaron: ASÍ ANDES, es decir, 
que tu condición o “etiqueta” en cuanto a relaciones humanas, no es 
un obstáculo para servir, y experiementar el propósito de Dios para tu 
vida  

a. Por esto el mismo Pablo no plantea la soltería como mandato 
sino como recomendación, porque aunque quizás las 



responsabilidades del matrimonio hacen mas complejo hacer 
ministerio, Pablo sabe que Dios no se equivoca, y que si llama 
a casados es porque los casados si pueden cumplir sus 
propósitos 

b. Y de igual manera creemos que nuestros jóvenes, con quizás 
menos experiencia, pero con más fuerza, pueden ser usados 
por Dios de forma increible, por lo que Pablo le dice a Timoteo 
que “ninguno tenga en poco tu juventud” (1 Tim 4:12) 

iii. Así que, todos y cada uno de los que hoy está acá, necesitan saber que tal y 
como estás, Dios puede y quiere usarte para sus propósitos. Por esto, lleva 
cautivo todo pensamiento que ha puesto tu matrimonio, o tu divorcio, o tu 
soltería, o tu noviazgo o cualquier otra condición como limitante para servir 
y experimentar el plan de Dios para tu vida. 
 

III. Etiquetas sobre trasfondo étnico y religioso  
a. 1Co 7:18-19 “¿Fue llamado alguno siendo circunciso? Quédese circunciso. ¿Fue 

llamado alguno siendo incircunciso? No se circuncide. 19 La circuncisión nada es, y la 
incircuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de Dios.” 

i. Para continuar abordando el tema, Pablo usa otra condición externa para 
reafirmar su punto, la circuncisión; y aunque esto podría verse solo como un 
ejemplo de lo que Pablo viene diciendo, creo que nos habla de otro tipo de 
etiquetas o estereotipos de los que se puede pensar: “esto hay que cambiarlo 
para poder servir a Dios” 

ii. Pablo de entrada está diciendo que, no importa si eres judio (circunciso) o 
gentil (incircunciso), tanto el uno como el otro, por su fe en Cristo, ahora son 
cristianos, y no necesitan cambiar nada para poder serlo. No importa tu 
nacionalidad, origen étnico o background religioso… por la fe, ahora eres un 
hijo de Dios 

iii. Pero hablemos un poco sobre la circuncisión, pues insisto, creo que hay algo 
más… 

1. Quizás la mayoría conoce el término, pero permitanme explicarlo 
brevemente para que sea del conocimiento de todos, y sobre todo 
para veamos como este tema nos habla a nosotros 

a. En Génesis 17, Dios establece su pacto con Abraham, un pacto 
en el que Dios se convertia en el protector y benefactor de la 
descendencia de Abraham, y esta a su vez le entregaba su 
obediencia y devoción 

b. Específicamente en el versículo 11 Dios dice, (Gen 17:11) 
“Serán circuncidados en la carne de su prepucio, y esto será la 
señal de mi pacto con ustedes”  

i. Esto era quitar el prepucio del miembro masculino 
ii. Se debía hacer a los ocho dias de nacido 

c. Asi que, la circuncisión era la señal visible del pacto entre Dios 
y su pueblo 

d. Ahora, con la venida del Cristo y el nuevo pacto en su sangre, 
la circuncisión es invalidada; lo que Dios anhela ver es un 
cambio del corazón, un genuino arrepentimiento y fe, y no una 
señal sobre la carne 



2. Ahora, volviendo a nuestro texto, nos encontramos a un Pablo 
diciendo que si alguno fue llamado estando circuncidado, que se 
quede así y viceversa 

a. Sí, era posible revertir la circunsición 
i. Costura quirugica de piel.  

ii. Estiramiento constante de la piel hasta volver a cubrir 
todo. 

b. Y sí, era sabido que algunos ya adultos se circuncidaban aun 
cuando era un procedimiento doloroso y de lenta 
recuperación 

iv. ¿Por qué lo hacian? 
1. Así como algunos piensan que su condicion sentimental es obstáculo, 

y por ende hay que cambiarla, algunos quizás concluyen que algo en 
su experiencia de conversión no se ha completado y esto los convierte 
en inmerecedores de la oportunidad de estar con Dios 

a. Los que no estaban circuncidados, pensaban que les faltaba 
algo, que Jesús no pudo hacer en la cruz, y que era necesario 
cumplir para poder ser aceptados por Dios, servir y 
experimentar su plan 

i. Son los que llegan a Cristo y piensan que pueden hacer 
algo para ganar su corazón 

ii. Robert Thune en el libro “La vida centrada en el 
evangelio” lo describe así: “vivimos nuestras vidas 
sobre una cinta de correr intentando ganar el favor de 
Dios, viviendo para cumplir con sus expectativas (o 
nuestra percepción incorrecta de ellas)” 

iii. Esta etiqueta religiosa se llama “no soy suficiente”  
iv. Pero la verdad es que la obra de la cruz, nos justificó, y 

nos presentó perfectos ante el Padre; somos 
aceptados, perdonados, lavados… Cristo nos hizo 
suficientes 

b. Los que estaban circuncidados, se convirtieron y pensaron que 
sobre ellos estaba la marca de una vieja vida sin Dios; una 
marca que ellos no querian ver más y que pensaban que Dios 
no toleraba 

i. Son los que llegan a Cristo y piensan que la cruz no fue 
suficiente para cubrir sus maldades, y de algún modo 
hay que taparlas para poder ganar su corazón 

ii. Pero la verdad es que la obra de la cruz, sí fue 
suficiente, y es necesario que dejes de lastimarte y 
detenerte por un pasado que ya Dios perdonó y olvidó 

iii. Tu pasado no es una letra escarlata que te persigue y 
te avergüenza…  

1. El diablo quiere que pienses eso, él es el 
acusador de los hermanos   

2. En Cristo ya no hay ninguna condenación (Rom 
8:1) 

3. En Cristo eres una nueva criatura (2Co 5:17) 



iv. Tu pasado es una medalla y un testimonio continuo de 
la gloria de la gracia de Dios  

1. Una evidencia de que Dios puede salvar a 
cualquiera  

2. Un testimonio de que no hay nadie que haya 
estado tan lejos de Dios como para que Dios no 
lo encontrara  

2. Lo que Pablo está diciendo es que “no importa como llegaste, Cristo 
hizo una obra completa por ti, lo que importa ahora es que, como 
fruto de tu redención, puedas “guardar los mandamientos de Dios” 

a. Esto no es el medio… “no por obras para que nadie se gloríe” 
Ef 2:9 

b. Pero sí un fruto… “yo te mostraré mi fe por mis obras” (San 
2:18) 

b. Es aquí donde Pablo afirma con toda la contundencia del caso, “Cada uno 
permanezca en la condición en que fue llamado” (1Co 7:20) 

i. Otra vez, esto no significa que, si eres soltero no puedas anhelar casarte, o 
que si tienes un pasado, no quieras cambiar y “reformarte” 

ii. Significa que tienes, en Cristo, todo lo que necesitas para servir a Dios, ya lo 
tienes… no tienes que cambiar de condición 

1. Puedes cambiar 
2. Puedes desear cambiar 
3. Pero no tienes que hacerlo para servir a Dios  

c. Hasta este punto hemos visto ya algunas etiquetas o condiciones en las que las 
personas llegan a Cristo, pensando en ellas como obstáculos o requisitos para 
relacionarse y servir a Dios 

d. Pero, pasemos a otro grupo de condiciones que los Corintios querian cambiar y que 
hoy muchos creyentes consideran igualmente obstáculos que hay que sacar de la 
ecuación para avanzar en su vida de fe 

 
IV. Etiquetas sociales (1Co 7:21-22 “¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; pero 

también, si puedes hacerte libre, procúralo más. 22 Porque el que en el Señor fue 
llamado siendo esclavo, liberto es del Señor; asimismo el que fue llamado siendo libre, 
esclavo es de Cristo.”)  
a. Estos versiculo nos revelan otras condiciones que muchos conciben como obstáculos 

para relacionarse con Dios y servirle 
b. En el texto Pablo nos habla de la esclavitud, una condición de servidumbre extrema 

y precaria, que obligaba al que estaba bajo yugo a estar atento “de forma exclusiva” 
a los requerimientos de su amo 

i. Es comprensible que alguien conciba esta condición como un impedimento 
para servir a Dios 

1. No tenían el tiempo o la disponibilidad para hacerlo  
2. No tenían recursos para aportar  

ii. Pero, aunque suene dificil, esta condición también nos presentará 
oportunidades para amar a Dios, servirle, relacionarse con él, e incluso 
predicar el evangelio 

c. Podemos ver el tema de la esclavitud en varias perspectivas para nosotros: 
i. Hoy en día no estamos bajo una condición de esclavitud “literal”, pero 

seguramente muchos hoy se sienten tan presionados por los afanes de esta 



vida, por la dinámica laboral, por la necesidad de pagar deudas, cubrir gastos, 
pagar hipotecas, cuotas y demás, que se auto-etiquetan y concluyen… 

1. Soy papa: cuando mis hijos crezcan y se independicen serviré a Dios 
2. Soy emprendedor: no sabes cuántas cosas tengo que hacer ahora 

mismo para levantar mi negocio… Cuando me estabilice sirvo a Dios 
3. Soy empleado: y el trabajo es trabajo, hay que cuidarlo, cuando tenga 

el ascenso seguro me pongo a la orden 
4. Soy jefe: tengo que estar cuidando y supervisando todo… cuando 

entrene a alguien o las cosas ya caminen solas sirvo a Dios  
5. Soy un jubilado: tengo toda la vida trabajando, solo déjeme un ratito 

de descansar y allí estaré para servir 
ii. Pero ante esto, Pablo dice: Fuiste llamado siendo esclavo… no te de cuidado, 

es decir, no te preocupes 
1. No es un impedimento  
2. Puedes servir a Dios allí 

iii. Yo sé que en muchos casos las presiones del mundo pueden ser agobiantes, 
y en esos casos: 

1. Cuida de estar ejerciendo una buena mayordomía de tu tiempo… 
quizás lo que complica las cosas es más bien falta de organización 

2. Cuida de no estar haciendo más de lo que puedes, quitándole tiempo 
a tu familia y a Dios 

3. Cuida de no estar poniendo el trabajo, la familia o el estudio como 
pretextos para alejarte de Dios, cuando la verdadera razón es un 
corazón frio 

iv. Por otro lado, la esclavitud era socialmente vista como una condición vil; era 
para los que representan la “clase baja”  

1. Puede que algunos piensen que la experiencia con Dios va de la mano 
con cuánto tenemos 

2. Pensamos que los que más tienen, mas pueden o tiene más honor o 
dignidad en la iglesia  

3. Creemos que somos “inferiores” y Dios no querría relacionarse con 
personas humildes 

a. Si piensas así, necesitas leer tu Biblia y ver a Jesús con 
pescadores y personas sin letras 

b. Necesitas entender que para Dios es irrelevante el saldo de tu 
banco, el está interesado en tu corazón 
 

V. Conclusiones 
a. Podemos seguir hablando de otras etiquetas que el texto no necesariamente 

menciona, pero sin duda abarca…  
i. Desempleado 

ii. Endeudado 
iii. Con un empleo demandante 
iv. Demasiado calificado / importante 
v. Sin hijos 

vi. Con demasiados hijos 
vii. Sin preparación 

viii. Mujer 
ix. Hombre 



x. Muy jóven 
xi. Muy viejo 

b. Cada una de ellas se puede volver, en nuestra mente, cosas o circunstancias que nos 
hacen menos, no óptimos e inadecuados… cosas que “necesitamos cambiar” para 
poder responder al llamado de Dios, servir, experiementar sus planes, predicar el 
evangelio y hasta congregarnos 

c. Pero, cuando volteamos para ver a Jesús y su increible obra en nosotros, algo 
cambia… “TU IDENTIDAD Y PROPÓSITO NO ESTÁ EN LAS ETIQUETAS QUE LA CULTURA 
TU HA PUESTO” 

d. Tu identidad y propósito no estan difinidos por tus relaciones, tu trasfondo étnico o 
relgioso o tu condición social  

e. Tu identidad y propósito están definidos por lo que dice el siguente versículo… (1Co 
7:23 “Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hombres”) 

i. El valor de las cosas no radica en el precio de la etiqueta, sino en cuanto 
alguien está dispuesto a pagar para tenerla 

ii. La cultura de este mundo probablemente ha puesto sobre algunos etiquetas 
de descuento, es decir, etiquetas que le han dicho a tu mente lo poco valioso 
que eres, lo insuficiente y lo incapaz 

1. Y sí, es cierto que somos poco valiosos, insuficientes, incapaces y 
pecadores 

2. Pero, “fuimos comprados por precio” 
3. Un día Cristo llegó a la escena, ignoró las etiquetas y pagó por 

nosotros, no lo que creíamos valer o lo que el mundo decía que 
valíamos… mucho, muchísimo, más 

iii. Cuando entendemos eso…  
1. Nos liberamos del temor y las etiquetas de los hombres  
2. Lo que la gente piensa o espera, pasa a segundo plano (si es que 

merece algún plano)  
3. Por favor… “no os hagáis esclavos de los hombres” 

f. La cultura dice: tu pasado te define, tus logros te definen, tus relaciones te definen, 
tu economía te define, tu éxito te define… algo tienes que cambiar para servir a Dios  

g. La contracultura afirma: tu identidad y propósito están en Cristo y su obra 
h. Todas las etiquetas que te definian estan cubiertas por una nueva etiqueta 

i. Quiero que la lleves en tu corazón 
ii. Quiero que recuerdes que, por la obra del evangelio eres amado, aceptado y 

puedes ser usado, justo en el lugar, donde estás  


